
Para mí, este tiempo de Adviento es como una pausa en el año, es un tiempo
para recordar por qué celebramos la Navidad, no como algo material, sino por lo
que realmente es importante en mi vida, la venida de Jesús, mi Salvador.

En este tiempo, siento que Dios me invita a prepararme desde el corazón, a
detenerme un poco, respirar y a hacer un espacio de silencio en medio de las
preocupaciones y ocupaciones del día a día, mirarme, y ver cómo está mi vida, mi
espíritu y mi fe. A reconocer mis debilidades, me siento motivada a entregar todo
lo que aflige mi corazón, lo que duele y me preocupa y pedirle a Él que me llene
de su amor, paz, alegría y esperanza.  

El tiempo de adviento, me recuerda que, aunque mi mundo a veces esté lleno de
oscuridad, siempre existe una luz que se acerca, me envuelve, calienta mi
corazón y me da fuerzas para seguir adelante y esa luz es Jesús. 

Adviento es un tiempo para prepararme de verdad, no solo para navidad, sino
para que Él renazca cada día en mi corazón.

No puedo dejar de mencionar a María madre, la mujer del adviento, que vivió con
valentía con esperanza haciendo la voluntad de Dios. Llena de fortaleza y
confianza en la promesas de salvación. Le pido al Señor que sea siempre mi
ejemplo de fuerza, de fe, entrega. servicio y de humildad.

Para mí, el tiempo de Adviento es un hermoso regalo de Dios, que me invita a
disponer todo mi ser para recibir al Salvador del mundo.

¡Ven, Señor Jesús!
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